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Ética de la riqueza en Venezuela*

Roberto Briceño-León**

Resumen

La riqueza como meta social es un elemento clave para la compren-
sión de ética práctica de la sociedad contemporánea. Este artículo
reporta los resultados de varias investigaciones que han procurado
conocer el comportamiento del venezolano ante la meta riqueza y
los medios prescritos y proscritos para alcanzarla. El artículo parte
de una fundamentación teórica basada en las tesis que consideran
la riqueza como meta de la sociedad capitalista (Marx, Weber), la
manera como la riqueza se constituye en un factor cultural (Sim-
mel, Geerts) y los tipos de relación entre medios y fines (Merton).
Se propone un modo sociológico de estudiar el proceso de integra-
ción ético: a) la exposición a una cultura, b) la aceptación de los fi-
nes, c) la aceptación de los medios, d) la factibilidad de alcanzar-
los, e) la disposición a esforzarse. Adicionalmente y a partir de Mer-
ton se creo una tipología de cuatro comportamientos; los adapta-
dos, los transgresores, los refractarios y los ritualistas. La investiga-
ción se llevó a cabo a través de una encuesta estructurada que se
aplicó a una muestra aleatoria estratificada en el Municipio Tina-
quillo, Edo. Cojedes (n-692), en Caracas (n=572) y en cinco ciuda-
des medias y pequeñas (n=1081). Los datos fueron analizados uti-
lizando cruces para la descripción estadística, análisis factorial de
correspondencias múltiples y análisis taxonómico o clusters. Los
resultados muestran que no hay una evaluación negativa de la
meta riqueza, pero sí una importante ilegitimidad de los medios
usados para alcanzarla, una buena creencia en la factibilidad de ha-
cerse ricos, pero una dividida respuesta a la disposición de esfor-
zarse para lograr la tipología de comportamientos establecida fue
validada en tres tipos, representando los adaptados el 29% de la
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muestra total de Caracas, los refractarios el 18.1% y los transgreso-
res el 25%, se encontró una importante variedad entre los ritualis-
tas. Se concluye que hay una precaria integración a la ética de la ri-
queza de la sociedad capitalista.

Palabras clave: Integración ética, riqueza, tipología de compor-
tamientos, evaluaciones.

The Ethics of Wealth in Venezuela

Abstract

Wealth as a social goal is a key element in understanding the practi-
cal ethics of contemporary society. This article reports the results
of varios research efforts which have intended to comprehend the
conduct of Venezuelans in reference to the wealth goal, and the
prescribed and proscribed methods for attaining it. The article be-
gins with a theoretical support based on the the thesis which consi-
ders wealth as a goal in capitalist society (Max Weber), the manner
in which wealth constitues a cultural factor (Simmel, Gerts), and
the types of relations which exist between means and ends (Mer-
ton). A sociological model for studying the process of ethical inte-
gration is proposed, a) the exposure to a culture, b) the acceptance
of the ends, c) the acceptance of the means, d) the feasibility of at-
taining the ends, e) the disposition towards making the effort. In
addition, based on Merton a typification of 4 distinct conducts was
created; the adapted, the transgressors, the refractory, and the ri-
tualists. The research was carried out through a structured survey
which was applied to a stratified random sampling of the popula-
tion of Municipality Tinaquillo, Cojedes State (n=692), of Caracas
(n=572), and five medium sized and small cities (n=1081). The in-
formation was analyzed utilizing cross references for the descripti-
ve statistics, factorial analysis in multiple correspondences, and ta-
xonomic or cluster analysis. The results show that there is no nega-
tive evaluation of the wealth goal, but there is an important illegiti-
macy criteria in the methods used to reach said goal. There is a
strong belief in the feasibility of becoming rich, but a divided res-
ponse towards the disposition towards making the effort to acquire
wealth. The typification of conducts was validated for three types,
29% of the Caracas sample representing the adapted, 18.1% the re-
fractory, and 25% the transgressors. Significant variety was found
in the ritualists. The conclusions is that there is a precarious inte-
gration of the wealth ethic in a capitalist society.

Key words: Ethical Integration, Wealth, Typification of conduct,
Evaluation.
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La riqueza puede ser considerada un medio para obtener otras metas
en la vida: placer personal, poder sobre los demás, o puede ser un fin en sí
misma, por la satisfacción avara de la posesión. La riqueza es para otros una
maldición, decía el evangelista que es “la raíz de todos los males” (Timoteo
6:10), una forma de perdición donde se disuelven los valores, donde corre el
riesgo de perder la vida eterna, pues es más fácil que entre un camello por el
ojo de la aguja de la puerta que un rico en el reino de los cielos, según dice el
Evangelio; o, donde, simplemente se pierde la vida. Jorge Luis Borges
(1989:2-390) escribió en un hermoso poema:

“No acumules oro en la tierra, porque es el oro padre del ocio, y éste, de la
tristeza y el tedio”.

Los mandatos son múltiples. La más de las veces refieren a la riqueza
como meta social o individual, pero, otras veces se refieren a los medios de
alcanzarla. Mario Briceño Iragorri (1988:51) critica la máxima que le enseña-
ban a los jóvenes norteamericanos en la década del cincuenta y que decía:
“Hijo, hazte rico honestamente; pero, en cualquier caso, hazte rico.”, y des-
taca que “hemos supeditado al ”hecho desnudo de satisfacer las ambiciones
los medios de lograrlo, sin curar que ellos sean honrados..."

Una ética de la riqueza es desde una perspectiva sociológica una mane-
ra de comprender como una sociedad determinada interpreta la riqueza en
tanto que un fin socialmente aceptable y deseable, y como interpreta y regu-
la los modos de alcanzarla. No se trata de una reflexión filosófica de preten-
sión universal, sino un análisis de tipo histórico y comprensivo, que puede
dar luces para interpretar y modificar, si así se desease, los modos prescritos
y proscritos de actuar en relación a la riqueza.

La riqueza como meta

La riqueza en tanto meta social es muy antigua en la historia de la hu-
manidad, se puede decir que es la base de la constitución de la civilización,
pues estuvo en sus orígenes ligada a la obtención del excedente alimenticio
que permitía prepararse para los momentos de escasez, sea la creación de
objetos superfluos que empezaron a significar confort y prestigio.

Es muy difícil establecer una definición de riqueza, pero, de alguna ma-
nera su concepción ha estado siempre ligada a lo no-necesario. Rico es en-
tonces quien tiene más de lo necesario. Así dicho entonces el pobre sería
quien tiene menos de lo necesario. Quedando entonces por clarificar, y esto
es así desde la definición de Aristóteles, como el grupo social medio quien
tiene lo suficiente, ni más ni menos.
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Claro, cómo se define lo necesario no es un hecho transcultural o
transhistórico. Lo necesario para un momento histórico no lo es para otro, ni
de una a otra cultura; ni siquiera es evidente, en su caso extremo, de uno a
otro individuo.

Pero, sin lugar a dudas, en la definición negativa queda claro que no es
posible considerar rico a quienes tienen apenas o menos de lo que en esa so-
ciedad se considera necesario.

La riqueza estuvo ligada entonces al inicio de la civilización y de la ciu-
dad, pues ésta sólo fue posible con la aparición del excedente que era extraí-
do de los productores rurales -por consenso o por la fuerza- y llevado para fi-
nanciar -con alimentos- el trabajo y la ociosidad urbana. Este hecho se man-
tuvo por muchos siglos y Marx describió muy adecuadamente el momento
en el cual la gran revolución capitalista logra transformar los medios de obte-
ner la riqueza de un acto “extraeconómico” a un hecho estrictamente econó-
mico logrado a través de lo que denominó la plusvalía (Marx, 1971).

El cambio del modo “extraeconómico” de extraer el excedente a los
productores, en el cual por razones jurídicas, como la propiedad de la tierra,
o religiosas, como los “diezmos”, al modo “económico” donde simplemente
es un tiempo de trabajo no pagado introduce una diferencia substancial en la
concepción de la riqueza en la sociedad y permite su universalización como
meta social. La riqueza en el capitalismo industrial se integra a la producción
y el capitalista es un factor de producción presente que establece reglas for-
malmente justas, correctas y libres con los trabajadores. La riqueza derivada
de la plusvalía no se ve como una expropiación del producto del trabajo de
otro, porque realmente no lo es así, sino como Marx se esforzó en explicar,
es una parte no pagada del trabajo productivo y creador del obrero.

Este hecho modifica, en nuestra opinión, la manera de entender la ri-
queza y permite que se convierta en una meta universal con una legitimidad
mayor a la previamente mostrada por las otras formas de riquezas

La riqueza es entonces en la sociedad capitalista la meta dominante de
la acción humana. El éxito empresarial debe medirse en riqueza acumulada,
aunque esta no se traduzca, como bien lo demostró Weber (1969), en goce
de la misma, es decir, en riqueza disfrutada. En el capitalismo, en las socie-
dades modernas, la riqueza es entendida como la recompensa social por ex-
celencia.

La socialización de fines y medios

Sin embargo, la riqueza no es completamente aceptada en muchas so-
ciedades como la meta dominante. Para que así sea la cultura debe conver-
tirla en meta, en aspiración en tanto sociedad capitalista. El éxito en muchas
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sociedades es medido en dinero: la enseñanza de “hijo, hazte rico”, es un
modo de decirle: hijo sé exitoso. Para alcanzar este proceso de socialización
capitalista la cultura debe proveer e imponer los fines prescritos y este pare-
ce ser uno bien importante en la sociedad capitalista. Es decir, el dinero y la
riqueza no es sólo un medio económico es también una relación social que
allí se expresa y que nos permite comprender la sociedad (Simmel, 1987).

Toda cultura debe proveer los fines y los medios que permiten lograr-
los. Estos son los que llamamos los fines y medios prescritos, pero, al mismo
tiempo la sociedad establece una regulación negativa y formula los fines y
medios proscritos, aquellos que no deben aspirarse ni utilizarse. En el medio
de los extremos la cultura ofrece escalas de preferencia o permisividad acer-
ca de los medios a ser utilizados para alcanzar los fines.

Ahora bien, es posible que la socialización de los fines sea imperfecta y
alguna gente no los quiera; o que los medios prescritos no se consideren
como apropiados para alcanzar el fin, y se opte por los medios proscritos. Y
es allí donde se introduce el aspecto ético.

Desde un punto de vista estrictamente funcional la ética de la sociedad
se establece como una relación entre los fines y los medios prescritos y pros-
critos. La ética se ubica en el proceso de imposición que hace la cultura por
la socialización, pues la cultura es el universo de significados que permite a
un grupo interpretar situaciones y guiar acciones (Geertz, 1973). Aquí el
planteamiento ético no es estrictamente formal o teórico, sino de adapta-
ción a la sociedad. Se trata de ubicarnos en el contexto de una práctica uni-
versal y no de una teórica universal (Luhmann, 1996).

Hay dos grandes dificultades en esto. Una, ya citada al inicio, es que
nunca es clara la diferencia entre medios y fines, a veces un fin puede ser un
medio. La riqueza puede ser un fin en sí mismo, o un medio para lograr otros
fines, pero esta diferencia que hace difícil el razonamiento ético, es muy im-
portante desde el punto de vista sociológico, pues nos informa mucho sobre
la especificidad del comportamiento de los individuos y de constitución de
la sociedad.

Por otra parte en las sociedades reales no hay integración ni desintegra-
ción completa. En una imagen extrema, es posible decir que en una socie-
dad altamente integrada todos los individuos deberían tener consenso sobre
los fines prescritos. Pero esto no es así, nunca, y menos en las sociedades
modernas complejas, donde hay múltiples fines compitiendo entre sí. En el
otro extremo no predomina ningún patrón de fines, y la no aceptación de los
medios prescritos para alcanzar los fines encomiados, en este extremo esto
produce la situación de anomia bien sea porque no hay integración en los fi-
nes (Durkheim, 1978; Besnard, 1987) o porque hay discordancia entre los
medios y los fines (Merton, 1964). Pero esto tampoco es lo que pauta la regu-
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laridad de la vida de las sociedades. Las sociedades pueden tener momen-
tos de alta integración o de anomia, pero luego se regresa a situaciones de
relativa integración con la consolidación por consenso o imposición de un
modo dominante de cultura.

El proceso sociológico de integración ética

El proceso de integración a los fines y metas se da en cinco fases: en un
inicio está la exposición a la cultura de esa sociedad, luego la aceptación de
los fines por su legitimidad, posteriormente la aceptación de los medios por
su legitimidad y eficacia, y, finalmente, la creencia en la factibilidad de alcan-
zar los fines y la disposición a esforzarse por lograrlos.

Este proceso puede, sin embargo, fallar y no conducir a una aceptación
de los fines o los medios:

La exposición a la cultura: todo individuo está expuesto a una cul-
tura de donde recibe por los medios formales e informales los factores que
lo van a constituir. Hay procesos de no integración que pueden producirse
porque los individuos de esa sociedad no han estado igualmente expuestos
a un proceso de culturización que los socialice en los fines, bien sea porque
son migrantes vienen de sociedades distintas, bien sea porque no han esta-
do expuestos al proceso de imposición de tales metas al no asistir a la escue-
la o no tener una familia que los introduzca en dichos fines.

La aceptación de los fines: La persona puede estar expuesta, pero
no aceptar los fines, sea porque la socialización es imperfecta (!siempre es
imperfecta!), sea porque hay otros fines compitiendo, sea porque en la edad
adulta la persona decide alterar los fines para los cuales fue socializado.

La aceptación de los medios: El individuo puede conocer los me-
dios, pero no aceptarlos; y esto acontece si tiene dudas acerca de su eficacia
y una alta aceptación de los fines. O, simplemente, despreciarlos, si tiene
una baja aceptación de las metas. Puede, igualmente, considerar no acepta-
bles los medios propuestos porque considera que están en conflicto con
otros fines o postulados éticos.

La factibilidad de alcanzar los fines: La relación medios fines está
mediada por la evaluación subjetiva en la posibilidad de alcanzarlos, son las
expectativas de logro que tenga el individuo y que se funda en un aprendiza-
je social derivado de experiencias propias o vicarias. Las personas se mue-
ven por lo que creen será el resultado en el futuro y este es un cálculo subjeti-
vo. Cuando no se tienen expectativas de logro se produce la no-acción, pues
para qué actuar si no se cree que se va a lograr lo buscado. Es decir, uno pue-
de no esforzarse bien sea porque no comparte el fin o porque compartiéndo-
lo no lo cree factible.
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La disposición a esforzarse: Si se cree en la posibilidad de alcanzar
la meta se requiere de todos modos de una disposición a actuar que depen-
derá de la fuerza compulsiva hacia los fines que se haya logrado internalizar
en los individuos. Es posible que todo el proceso de integración se logre y en
este punto no prospere la acción, pues los individuos no quieran esforzarse.
Las explicaciones de esta conducta pueden ser múltiples y pueden ser des-
de una respuesta individual de búsqueda de otros fines como la tranquilidad
o pasividad, hasta una forma de rechazo a las metas propuestas.

Estas son las fases que hemos trabajado y que sociológicamente nos
introducen en el contexto ético de los medios y los fines. Esta presentación
muestra que hemos trabajado en nuestra investigación en el sentido aristoté-
lico de la ética de las costumbres y en consecuencia nos alejamos de la éti-
ca formal kantiana. Estamos trabajando lo que son los bienes a los cuales
pueden aspirar los individuos de una sociedad y los medios para alcanzar-
los, es decir, estamos en la tradición de la ética de los bienes. Pero es una éti-
ca en el sentido social de la legitimidad de la relación medios fines y no de
una ética trascendente. La sociología, tal y como afirma Luhmann (1996), no
es una ética, pero contribuye al estudio de cómo se constituye el proceso éti-
co de la sociedad.

Las dimensiones investigadas

Para el estudio de la ética de la riqueza hemos trabajado con cuatro di-
mensiones que derivan del planteamiento teórico antes formulado:

La riqueza como fin social

Se trata de la aceptación que se tiene de la riqueza como fin. Es saber si
la riqueza es una meta personal importante y cuál es el tipo de evaluación
moral que se hace de la riqueza.

Para hacer esto trabajamos con una definición subjetiva de la riqueza.
Como estábamos trabajando con todo el espectro social, no era sencilla ni
procedente una definición objetiva de la riqueza o del hecho de ser rico. Por
lo tanto se dejaba a la decisión subjetiva del individuo, que podía imaginarse
“ser rico” como ser poseedor de unos miles, unos millones o unos miles de
millones de bolívares.

Los medios para obtenerla

Se trabajó de manera específica con los medios posibles de ser utiliza-
dos para obtener la meta de riqueza. En este sentido se trabajó con una dife-
renciación detallada de los medios (trabajo, herencia, suerte, robo) que era
el producto de investigaciones previas.
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La posibilidad de alcanzarlos

En tercer lugar trabajamos la visión que se tenía de alcanzarlos, tanto
como posibilidad objetiva de la sociedad como una expectativa personal tra-
zada en un tiempo determinado.

Disposición a utilizar los medios

Finalmente estudiamos la disposición a esforzarse para hacerse rico
en general, se trata no ya de un deseo o una creencia, sino de la disposición
real de ponerse en movimiento para alcanzar la meta.

Los tipos de comportamiento

Para el estudio de los comportamientos en la relación medios fines to-
mamos la propuesta de Merton acerca de los modos de adaptación indivi-
dual que relaciona las metas culturales con los medios institucionalizados
(Merton, 1964, p. 149) y la adaptamos a nuestros propósitos. Para Merton se
trataba de su discusión acerca de las inconsistencias de la estructura social y
la estructura cultural y el surgimiento de la anomia. Para nosotros se trata de
comprender la ética del comportamiento que surge hacia una meta de inte-
gración social fundamental, en la propuesta de modernización y desarrollo
de la sociedad capitalista, como el la riqueza.

Como se puede observar en el cuadro hay cuatro tipos de comporta-
mientos formulados teóricamente: En un extremos están los adaptados son
aquellos que aceptan la riqueza como fines y los medios del trabajo, el aho-
rro para acumulación y la inversión como medio de para lograrla. Aquí la inte-
gración ha sido completa y la postura ética no es problemática, pues hacen
lo que la sociedad les prescribió.

Comportamientos ante fines y medios de la riqueza

Fines Medios Comportamiento

Sí Acepta Adaptados

No Acepta Transgresores

No Acepta Ritualistas

No Acepta Refractarios

En el otro extremo están los refractarios, aquellos para quienes no es
aceptable la riqueza como fin ni los medios para lograrlo. La postura ética es
clara. Aunque no se logró una integración a los prescrito por la sociedad, hay
un rechazo claro que lleva. a las posturas socialmente revolucionarias o de
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aislamiento religioso. Hay un rechazo a la ética de la sociedad en su fines y
en sus medios.

Entre estos comportamientos hay dos casos singulares. Los ritualistas
que no aceptan los fines, pero cumplen con los medios. No se preguntan mu-
cho por los fines, no los aceptan en el sentido que no los incorporan plena-
mente a su vida. O, inclusive, que estando en desacuerdo con la metas, no
tienen capacidad de formularse unas metas alternativas y por lo tanto acep-
tan los medios como aislados de los fines. Desde el punto de vista de la ética
social, los ritualistas no representan un problema mayor, pues si bien no
aceptan los fines no crean conflictos, pues adoptan los medios.

Finalmente, el grupo que éticamente crea mayores complicaciones es
aquel que acepta los fines, pero no los medios. Son los transgresores pues es-
tán conformes con las metas de la sociedad, pero procuran obtenerlas por un
medio distinto. Están parcialmente fuera de la sociedad, admiten los fines, pero
rechazan los medios y asumen la ilegalidad de otros medios. Pueden ser los in-
novadores, considera Merton, pero en el caso de la riqueza son transgresores,
pues se salen tan solo parcialmente de lo socialmente prescrito. Representan
un problema para la sociedad, pero nunca pondrán en peligro la integración so-
cial como lo pueden hacer los refractarios, pues no representan una propuesta
alternativa para la sociedad. Por lo regular, los transgresores son así durante
una fase, y luego que empiezan a satisfacer la meta de la riqueza se transforman
en adaptados, esa es la historia de la mafia que lavan su nombre en la segunda
generación y se vuelven defensores de los medios prescritos.

Metodología

La investigación cuyo resultados vamos a reportar fue realizada en Cara-
cas en 1991 en una muestra aleatoria estratificada (n= 572) de viviendas y se
utilizó un cuestionario con preguntas cerradas y abiertas que se aplicó en el ho-
gar. Utilizaremos también datos extraídos de otras dos investigaciones previas:
la primera se llevó a cabo en el Municipio Tinaquillo, Estado Cojedes, con po-
blación urbana y rural (n= 692) y la información fue recolectada en 1985. La se-
gunda, fue una muestra urbana (n= 1081) de las poblaciones de Valencia, Edo.
Carabobo; Lagunillas, Edo. Zulia; Bailadores y Santa Cruz de Mora, Edo. Mérida
y El Morro de Puerto Santo, Edo. Cojedes en un instrumento aplicado en 1987.

Los datos fueron analizados utilizando frecuencias y cruces de variables
para la descripción estadística. Utilizamos análisis factorial de corresponden-
cias múltiples, método Benzecrí (1984) y análisis de taxonomía para la clasifi-
cación de clases de comportamientos (Celeux, G. et alters, 1989; Chandon et
Pinso, 1980; Aldenderfer et alters, 1984) utilizando las opiniones como varia-
bles activas y la descripción social como variables ilustrativas.
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Descripción estadística de los resultados

Sobre los fines

La evaluación moral que sobre la riqueza hicieron los entrevistados no
fue negativa entre la población muestreada: El 73.7% consideró que la rique-
za es buena. Sin embargo, es importante destacar que un 23.7% de los pre-
guntados consideró que era mala. La cifra es menor, pero no deja de ser im-
portante en una sociedad capitalista esta quinta parte de la población.

Desde el punto de vista individual la situación es distinta y aún más lla-
mativa, pues las cifras casi que se invierten cuando se refieren a la riqueza
como una meta individual: allí el 63.8% de los entrevistados dijo que no la
tenía como meta personal. Sólo un 36.1% expresó que sí la aceptaba y la ha-
cía un fin propio, es decir sólo una tercera parte de la población muestreada.

Sobre los medios

La legitimidad de los medios efectivamente utilizados es un dato im-
portante en los resultados de Caracas, ya que el 40.2% de los entrevistados
dijo que ellos creían que los ricos se habían hecho ricos robando o explotan-
do. Es decir, hay una apabullante ilegitimidad de los medios. Del resto, el
34.7% dijo que pensaban que había sido trabajando y el 15.9% se lo atribu-
yó a la herencia recibida.

Al comparar estas cifras con los resultados de la muestra llevada a
cabo en cinco ciudades venezolanas en 1987, se nota una importante dife-
rencia (Gráfico 1) pues se destaca que una menor creencia en el medio tra-
bajo y una mayor atribución a los medios proscritos, pues en Caracas hay
casi en un diez por ciento menos de individuos que piensan que el medio uti-
lizado fue el trabajo y en cerca del veinte por ciento más que piensan que fue
el robo y la explotación los medios para alcanzar la riqueza.

En otra muestra previa, realizada en Tinaquillo, Estado Cojedes, en
1985, sólo el 15% había declarado que creían que había sido robando, mien-
tras que el 54.4% pensaba que los ricos se habían hecho ricos trabajando y
haciendo negocios.

Este aumento importante de la ilegitimidad de los medios de la mues-
tra de Caracas puede deberse a la diferencia en las localidades, en Caracas la
población tiende a ser más crítica. O también al tiempo, es decir, al impacto
que los problemas económicos del país y la crisis social de febrero de 1989
pueden haber tenido sobre la legitimidad de los medios utilizados por los ri-
cos. Es de presumir que estos datos relativos deben haber aumentado a par-
tir de la crisis bancaria de 1993.
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La posibilidad de logro

Las creencias sobre la posibilidad de obtener la meta riqueza son muy
distintas, casi opuestas a los resultados de las metas individuales. El 70%
considera que todavía hay lugar para nuevos ricos en Venezuela, pues los ri-
cos no están completos. El restante 30% considera que sí están completos y
que no hay posibilidad para nuevos ricos en el país.

Desde el punto de vista de las posibilidades personales la situación es
un poco más dividida: el 44% consideró que en cinco años tendría mejores
posibilidades de hacerse rico, un 24% estimó que serían iguales y un 31%
dijo que sus posibilidades serían peores.

Disposición al uso de medios

La disposición a esforzarse para hacerse ricos es la variable que divide
la muestra en dos bloques de igual peso: un 51.7% expresó que estaba dis-
puesto a esforzarse para hacerse rico. Mientras que la otra mitad, el 48.2%
restante dijo que no lo estaba.

El análisis de correspondencias múltiples

Para intentar comprender la relación entre estas respuestas hicimos un
análisis factorial de correspondencias múltiples (Cuadro N° 1) que nos pu-
diera dar algunos elementos para interpretar adecuadamente los resultados.
En el gráfico de los dos primeros ejes (Gráfico N° 2) puede apreciarse la for-
ma bidimensional como se da la organización de los datos. El gráfico está di-
vidido en cuatro espacios que se producen al cruzarse los dos ejes, y nos
muestra que hay dos grupos divididos en la sección derecha e izquierda y
luego una división entre la parte superior y la parte inferior.
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Leyendo el gráfico se puede observar la organización de los datos en
oposiciones. En el lado izquierdo están quienes consideran que la riqueza es
mala, mientras que en el lado derecho quienes consideran que es buena, en
el izquierdo quienes no la tienen como meta y en el derecho quienes sí la tie-
nen, en el izquierdo quienes no están dispuestos a esforzarse para hacerse
ricos y en el derecho quienes sí se esforzarían. Este es un eje más relaciona-
do con los fines y con la disposición individual.

El otro eje que marca la división entre la parte superior e inferior del
gráfico está más relacionado con los medios y con la factibilidad de alcanzar
los fines. En la parte superior están quienes piensan que los ricos están com-
pletos, en la inferior quienes todavía creen que hay posibilidad de hacerse ri-
cos. En la parte superior están quienes piensan que los ricos se han hecho
tales trabajando y por herencia, mientras en la inferior quienes creen que fue
robando o por suerte. Digamos que hay una legitimidad de los medios en la
parte superior que no existe en la inferior. Los medios utilizados para obte-
ner la riqueza forman una suerte de trapecio, con la “herencia” y “robando”
en el lado izquierdo, el lado que no tiene esperanza de hacerse rico; y las al-
ternativas de “trabajando” y “por suerte” en el lado derecho, los que sí tienen
esperanza. Es interesante destacar como las expectativas de logro de la ri-
queza en cinco años forman un triángulo, ubicándose del lado izquierdo y
abajo los que piensan que serán peores, en la izquierda y el centro los que
consideran que serán iguales y a la derecha los que creen que serán mejo-
res, en la mitad entre quienes piensan que los ricos se han hecho tales traba-
jando y los que creen que fue por la suerte.

Desde el punto de vista conceptual estos resultados nos permiten esta-
blecer algunas asociaciones en la nube de datos y construir tres grupos.

Hay una manera de pensar la riqueza que está expresado en el cua-
drante derecho superior, el área que hemos denominado “A” y que se corres-
ponde a los que luego llamamos los adaptados, es el grupo conceptual de la
riqueza es buena, los ricos no están completos, es una meta que se logra tra-
bajando y se está dispuesto a hacer el esfuerzo para lograrla. En este mismo
grupo pudiera estar quienes piensan que se logra por la suerte, pero no es así
pues está alejado, y por eso ocupa el cuadrante derecho inferior.

En el lado izquierdo podemos construir dos grupos: el que llamamos
B1 y son las ideas relativas a que los ricos están completos, que las posibili-
dades de hacerse ricos son iguales, y que los ricos son tales por herencia, es
decir que si se cree en todo esto es consecuencia normal pensar que no vale
la pena colocarse la riqueza como meta ni hacer el esfuerzo para lograrla.

El grupo B2 agrupa las ideas de tener peores posibilidades de hacerse
ricos y creer que los ricos se han hecho ricos robando. Al igual que el grupo
anterior comparte la cercanía con las ideas de no estar dispuesto a esforzar-
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se, ni a trabajar para hacerse rico, pero, a diferencia del anterior, están el
lado inferior y comparte este lado con quienes creen que los ricos no están
completos y que sí pueden hacer de la riqueza una meta personal. Este he-
cho es importante, pues muestra un tipo de comportamiento no-ético y mar-
cara la formación de clusters que analizaremos en la próxima sección.

Formación de Grupos de comportamiento

Cuando se hace la clasificación de la población estudiada de acuerdo
al análisis factorial antes presentado, se asocian los individuos a cada una de
estas agrupaciones conceptuales y se forman grupos, como ramas de un ár-
bol que se subdividen.

En este árbol surgen tres grandes ramas, tres clusters o clases de com-
portamientos, las cuales trabajamos con la conceptualización que hemos
adaptado de Merton, y que expresan la relación ética de medios y fines.

Clase 1: Los Adaptados

Esta clase no tiene conflictos éticos, pues asume los fines y medios
prescritos en la sociedad capitalista. En esta clase se encontró una alta pro-
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Gráfico 2
Análisis factorial de correspondencias múltiples de fi-
nes y medios de la riqueza

Fuente: Briceño-León, R. Proyecto PC124, CONICIT-Laboratorio de Ciencias Sociales.



babilidad en la asociación de las modalidades de respuestas correspondien-
tes a la prescripción social: la riqueza es buena (0.000), piensan que la mayo-
ría de los ricos se han hecho tales trabajando (0.000), creen que en 5 años
tendrán mejores posibilidades de hacerse ricos (0.000) y la riqueza es una
meta importante en su vida (0.001).

En tanto que caracterización social se encontró (0.000) que en este
grupo los individuos tenían una edad promedio (34.8 años) inferior a la me-
dia de edad de la muestra (37.4 años). Y estaban particularmente asociados
a esta clase los que tenían ingresos ubicados entre uno y tres salarios míni-
mos (0.003).

Esta clase representó el 29.2% de la muestra.

Clase 2: Los refractarios

Esta clase es la negación de la propuesta capitalista de medios y fines,
no los aceptan y los rechazan casi en su conjunto. Es un rechazo a la ética de
la riqueza. Para este grupo la riqueza es mala (0.000), no cree que vale la
pena esforzarse por hacerse rico (0.000), piensa que la mayoría de los ricos
se han hecho ricos robando y explotando (0.000), y que la riqueza no es, en
consecuencia, una meta importante en sus vidas (0.000).

Tres rasgos sociales fueron asociados significativamente a esta clase.
En primer lugar la edad (0.000): el promedio de edad de la clase (41.9 años)
fue superior a la media de la muestra (37.4 años). En segundo lugar la educa-
ción: los analfabetos funcionales y quienes habían cursado primaria incom-
pleta tendieron a estar en este clase (0.008); y, por último, el lugar de naci-
miento: tendieron a ubicarse aquí los habían nacido en el interior del país,
no en Caracas misma (0.009).

Este grupo representó el 18.1% de la muestra total.

Clase 3: Los transgresores

Desde el punto de vista ético este grupo constituye la inconsistencia
entre los medios y los fines prescritos y proscritos, y es bien ilustrativo como
comportamiento social.

Para este grupo existe una adecuada aceptación de los fines prescri-
tos: para ellos la riqueza es buena (0.000) y es una meta importante en sus
vidas (0.000). Pero consideran que los ricos se han hecho ricos robando y ex-
plotando (0.000), es decir, que el medio para alcanzarla es el proscrito por la
sociedad.

Dos rasgos sociales se asociaron a esta clase: la ocupación y la educa-
ción. Como ocupación se encontró que los que trabajaban como profesiona-
les, técnicos o afines estuvieron asociados a este grupo (0.000). Como edu-
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cación se asoció con aquellos que tenían educación técnica superior com-
pleta o universitaria incompleta (0.000), o quienes tenían educación media
completa o técnica incompleta (0.003).

Este grupo representó el 25.7% del total de la muestra.

Estas fueron las tres clases donde se logró una descripción importante.
Luego pudimos identificar otras clases que se diferenciaban por una selec-
ción acerca de los medios sin que existiesen otros rasgos distintos de opi-
nión o características sociales asociadas. El grupo más importante fue la cla-
se de quienes creían que a la riqueza se accedía por la herencia (el 15.5% de
la muestra), con un tamaño inferior (3.8% de la muestra) estaban quienes
creían que era por la suerte, en ambos casos se puede explicar que no exis-
tiesen otras variables asociadas, pues bien poco énfasis se puede poner en
la riqueza como meta, o en la disposición de esforzarse, si se piensa que es-
tos -los medios- son de ningún control por el sujeto. Finalmente, hubo un
grupo que decía que los ricos se habían hecho tales porque sabían invertir,
no tuvimos valores asociados a esta respuesta, lo que los diferenciaba era
esta opinión en sí misma, opinión importante por lo que puede indicar, pero
que, lamentablemente, no pudimos asociar con otros factores.

Conclusiones

1- Los resultados nos muestran una precaria integración a la ética de la
riqueza de la sociedad capitalista. La riqueza no es aceptada como un fin so-
cialmente deseable por toda la población. Es decir, el fin que ha propuesto la
cultura de la sociedad capitalista no ha logrado imponerse sino a una parte
de esa población. Esto puede juzgarse, desde otra perspectiva ética, como
algo bueno o malo, dependerá de las postura de quien emita el juicio: para
unos será muy bueno, pues implica la permanencia de otros valores distin-
tos al dinero; para otros será malo, pues implica un retraso en el desarrollo
capitalista de la sociedad.

Pareciera evidente que no es del todo cierto lo que claman algunos de
la imposición del dinero y la riqueza como valor absoluto en la sociedad con-
temporánea. Hay muchas evidencias en la investigación de otras formas de
comportamiento. Tampoco parece verdad que existe una cultura capitalista
capaz de motorizar los comportamientos individuales orientados hacia la
obtención de riqueza como recompensa social máxima.

2- Es importante estudiar más el grupo Refractario que representa cerca
de una quinta parte de la población y que es opuesto a la ética capitalista de la
riqueza. Este grupo se sale del juego, no acepta los fines ni los medios y uno
pudiera pensar que es bien sea por una rechazo a la ética capitalista o por una
escasa inserción a la cultura capitalista. Pensamos que son válidas las dos ra-
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zones, sin embargo, las evidencias que hemos encontrado parecen dar fuer-
za al segundo argumento, es decir, a la precaria inserción en la cultura capi-
talista. El hecho que quienes tengan el rechazo tiendan a tener una edad su-
perior a la media, que tengan un bajo nivel educativo y que su lugar de naci-
miento sea en el interior del país, son una muestra de esta situación, pues
por la edad no vivieron el impacto del desarrollo capitalista en la cultura; no
asistieron a la escuela y por lo tanto no fueron socializados con estos valo-
res, y el hecho de ser del interior del país, nos hace pensar que crecieron en
un espacio social donde estos valores estaban poco difundidos. O, dicho de
otro modo, donde los valores pre-capitalistas todavía eran los dominantes.

3- Es preocupante la existencia de un grupo Transgresor que represen-
te una cuarta parte de la población. Aquí hay una integración ética perversa,
pues se aceptan los fines, pero no los medios propuestos. Quizás aquí poda-
mos encontrar parte de la explicación de mucha de la delincuencia y la co-
rrupción en la sociedad contemporánea. Esto es particularmente importan-
te en Venezuela pues fue un país donde la riqueza era posible y se creó la ilu-
sión colectiva de riqueza (ilusión fundada en una abundancia efectiva de di-
nero en el país). Esas expectativas, sin embargo, no han podido ser satisfe-
chas y hay grupos que claramente no recibieron una adecuada internaliza-
ción ética sobre los medios, o recibieron un mensaje, una instrucción (ver-
dadera o falsa, en este momento no es importante) donde el robo era el me-
dio adecuado y eficaz para alcanzar la riqueza. Que en este grupo estén quie-
nes trabajan como profesionales y técnicos y que en su formación sean a ni-
vel medio, es decir técnico, es llamativo, pues indica un papel de integración
social a los fines, pero, al mismo tiempo de desprestigio de la legitimidad de
la riqueza a partir de los medios que se han tenido para alcanzarla.

4- La educación y la cultura en Venezuela ha tenido un doble mensaje:
en algunos casos es muy claro que existe una crítica a la riqueza como meta
individual y al capitalismo como sistema productivo. Este mensaje desarro-
llado por el magisterio ligado a Acción Democrática primero, y a la “izquier-
da” después, ha tenido un impacto en lo que debe ser la formación del grupo
de los refractarios. En otros casos, la propuesta ha sido de integración a las
metas del éxito social individual medido en riqueza y en el espíritu empresa-
rial como medio para obtenerla, esta socialización lleva al grupo de los adap-
tados. Son dos éticas que se enfrentan.

Pero la educación produce también este híbrido que son los transgre-
sores: a ellos logró llegar la meta riqueza, pero ilegitimada. Es decir, la crítica
de la riqueza como meta no fue los suficientemente profunda como para lo-
grar un rechazo, simplemente lo fue para decirle, los ricos se han hecho ri-
cos robando, pero, como la riqueza es buena como meta, hay que usar los
medios “adecuados” o “eficaces” para lograrla.
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5- Un factor que se observa también como importante para interpretar
el grupo de los transgresores es la inconsistencia entra las altas expectativas
de riqueza y las limitaciones de los medios para satisfacerla. El grupo que tie-
ne una formación media o técnica, o, inclusive, profesional, tiene pocas he-
rramientas para alcanzar la riqueza por los medios prescritos. Los salarios
son limitados y la posibilidad de ascenso social por vía de la formación y el
ejercicio profesional, que fue una realidad en Venezuela entre los años cin-
cuenta y setenta, ha desaparecido. Pero el modelo sobre el cual se formó
este grupo tenía una muy alta aspiración de riqueza, expresada en consumo
y confort, que ya no pueden satisfacerse. La inconsistencia entre medios y fi-
nes se resuelve socialmente con la transgresión: se busca satisfacer las ex-
pectativas prescritas por medios proscritos.

6- Es importante destacar que no todos los que cognitivamente se ubi-
can entre los transgresores, se hacen tales en su comportamiento. Sabemos
que el pasaje al acto está mediado por otros factores que determinan la dis-
posición a usar los medios. Pero, por supuesto, están dadas allí las condicio-
nes para la transgresión.

Hay quienes en la inconsistencia entre expectativas y medios para al-
canzarlas adoptan una posición ritualista de uso de los medios, de persisten-
cia en una forma de actuar a sabiendas que no los conducirá a la meta desea-
da, pero que tampoco se atreven a salirse de los caminos prescritos, por eso
es que los llamamos ritualistas.

7- La sociedad exportadora de petróleo fomentó una idea de la riqueza
bien particular, pues era una riqueza que se apropiaba o se distribuía, no que
se producía. El hecho del ingreso petrolero actuar como si fuese una renta
(Briceño-León, 1990), genera una idea de la riqueza desligada del trabajo,
pues la desproporción entre el esfuerzo invertido y el logro obtenido es muy
grande y además es un valor que se realiza fuera del país y que retorna al te-
rritorio nacional por vía del Estado que debe introducirla a la sociedad por
medios cuya legitimidad nunca ha sido evidente. Este hecho singular intro-
duce en la ética de la riqueza en Venezuela unas modificaciones a lo que se-
ría la ética capitalista clásica. La riqueza ha estado asociada más a la forma
de obtener una parte del ingreso petrolero que a la producción de riqueza
propiamente dicha, es decir, el comportamiento de competencia por la renta
petrolera ha sido el que ha dominado la manera de hacerse rico en el país, y
los medios utilizados en esa competencia no han sido nunca los prescritos
de manera clásica por el capitalismo. Es bien sabido que una licencia de im-
portación o un favor del estado fueron más importantes que la mejora en la
productividad de una industria; o que unas comisiones bien otorgadas han
sido más eficaces que las sanas prácticas administrativas. Este hecho hace
que sea comprensible la precaria inserción de la ética capitalista de la rique-
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za. Pero, llama la atención que, en nuestra hipótesis, un fenómeno similar se
presenta en los otros países de América Latina que no tuvieron el ingreso pe-
trolero que disfrutó Venezuela, por lo tanto, parece ser un fenómeno asocia-
do con un tipo de cultura singular que se estableció en América y que debe
tener nexos tanto con el pasado indígena como con el tipo de colonización
experimentada, sea por su raigambre religiosa, sea por las singularidades de
la extracción y traslado de la riqueza hacia España.

Pareciera en este sentido que son sociedades no plenamente incorpo-
radas a la ética de la riqueza capitalista. Son sociedades de culturas yuxta-
puestas y precariamente integradas. En el mundo contemporáneo y postmo-
derno esto no es un conflicto, ni algo necesariamente malo, pues la multipli-
cidad de fines y de legitimación de medios parece ser más bien el horizonte
hacia el cual tienden las sociedades. Pero una revisión de esto es bien impor-
tante para los destinos de la sociedad.

8- La sociología como ética de la sociedad rescata lo real existente, pro-
cura comprenderlo, no pretende postular mandatos. No es una manera de
juzgar la sociedad, sino conocer lo que sucede y de interpretarla a la luz de
las teorías de la reproducción o el cambio social. Esta perspectiva sociológi-
ca, sin embargo, no exime a los individuos y los grupos sociales de su res-
ponsabilidad de asumir sus propias posturas éticas ante los fines y medios
prescritos por la sociedad, sino que bien al contrario puede permitir una más
racional construcción de la ética de las costumbres.
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